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			Capítulo 1


			«El linaje y la nobleza serán mi legado y deberán bastar para hacerte con el mundo», recordaba Víctor Vidal esas añejas palabras en la sola estadía del fuerte Vallecas, sito a diez kilómetros de Uarga,1 en la autoproclamada República del Rif. Allí, la conflagración había tomado la vida de incontables amigos entrañables, así como ocasionales. 


			El estruendo de artillería lo sacó de las memorias de su padre quien, a pesar de haber sido la figura familiar más estimada, lejana había resultado, debido a su hermetismo. El escalofrío recorrió una vez más su ser: «Aquel chaval en el puesto de vigía la tiene contada», pensó. «Mañana, quizá yo sufra esa misma suerte…».


			Involuntariamente, el recuerdo de José Herrerías —aquel joven madrileño de adusta mirada y rebosante simpatía— llegó a su mente, en contraste con aquel inerte cúmulo de sanguinolentos músculos y vacía mirada, de collar rojo enarbolando ambas orejas. Había sesgado su ser mediante el impecable corte de cuello, producido sin testigos, durante la solitaria tarea desempeñada el día anterior. De la misma catástrofe podría ser objeto al día siguiente. 


			El rifle de fabricación alemana tomó su sitio y sus pupilas se dilataron, tratando de visualizar lo que, de obvio, sería imposible —el enemigo camuflado en la espesura ardiente de las dunas, de color idéntico al reflejo solar—. Víctor recordó el lugar donde se hallaba, y un sentimiento previamente autoprohibido llenó su pensar. La dulce María Luisa —como llamaba, familiarmente, a su madre—, con su altivo caminar y su arrogante y, a la vez, condescendiente modo de increpar, lo llamaba a la mesa, a compartir con sus hermanos.


			El título de vizconde de Villagarcía de Arousa le parecía una mera pantomima respecto a la cobarde persona en la que había sido convertida en la guerra moro-española o emancipación de la República del Rif, en aquel año de 1925. De noble cuna, pero instruido y, por ello, fiel capitalista, había compartido ideales que competían con los oficiales del poder actual de la península Ibérica. Y, a pesar de salir vivo de la encomienda en cálidas tierras, pocas probabilidades habría de proseguir la vida como conceptuada la tenía. Sueños seguía habiendo…


			El tronar producido por el hueso fragmentándose tras la colisión con un proyectil lo devolvió a la realidad, y el clamor de súplica, acompañado del grito de dolor de una conocida voz, lo hizo abandonar su puesto de manera automática y recorrer la distancia entre las dos torres. 


			Al llegar, el brazo de Tiolindo se encontraba, irregularmente, más cerca de su cuerpo que del mismo al que pertenecía y el borbotón de sangre semejaba la fuente que saciaba su sed cuando niño. La cobardía hizo presa una vez más de su ser, y se odió por ello. Intentó, vanamente, recibir palabra alguna del cuerpo convulsionante que pertenecía al que alguna vez había sido su amigo. 


			Sin poder contener su rabia y olvidando comprobar si aquel cuerpo tendría auxilio alguno, descargó el contenido de la metralla, sin fijar objetivo. Un agudo dolor sintió y, pronto, el horizonte se oscureció, sin poder lanzar más que un último adiós a aquellos con quienes había compartido un segundo de vida.


			Víctor recobró momentánea consciencia con un marcado dolor en la pierna derecha, y sostuvo fuerzas suficientes para otear, de manera parcial, lo que en aquel fuerte estaba teniendo lugar. Los odiados pero familiares rostros oscuros habían tomado mando de este. Víctor quiso voltear el rostro para no ser testigo del inusual espectáculo, mas no tuvo fuerzas suficientes. 


			Odalia, la amante del sargento, licenciada inexplicablemente en el lugar, se encontraba con el busto y torso descubiertos, en una posición habitual para una persona que está llevando a cabo un acto voluntario de amor, pero en aquella ocasión, los gritos de la mujer desquiciaban la cordura de los españoles presentes. El décimo hombre moro en turno, con su miembro excretando una sustancia blancuzca, había terminado de saciar sus instintos. Jactándose de una superioridad por la victoria obtenida en la batalla, escupió sobre los senos de la mujer, dando paso al undécimo moro. 


			Víctor deseó morir en ese momento; si bien nunca simpatizó con la que llamaban cortesana del sargento, jamás hubiere concebido tormento tal para la más impura y desleal de las mujeres.


			Incapaces los soldados de retener un momento más la posición, los pocos compañeros que quedaban con vida abandonaron la postación y corrieron fútilmente, en un desesperado intento de salvar la vida. Víctor, incapaz de caminar, esperó a su fatal destino, claudicando la última fuerza que le quedaba. Se sumió en la inconsciencia…


			Despertó unos días después, en un conocido puesto hospitalario. Tratando, en vano, de llegar a una ligación lógica de los sucesos que lo habían llevado ahí y después de, brevemente, ver su herida y reconocer los rastros de sulfa en la putrefacta superficie de la piel, intentó articular palabra:


			—¿Dónde estoy? 


			—Tienes mucha suerte de estar vivo, el capitán quiere un reporte —respondió una voz ajena.


			—¿Un reporte de qué?, solo quedé yo con vida tras el asalto —se atrevió a preguntar.


			—Ánimo, soldado —replicó la voz—. Llegamos en cuanto pudimos.


			—El sargento los esperaba un día antes, se suponía que atraeríamos a las fuerzas enemigas para un combate en pinza y sitiar a los atacantes alrededor de la posición —dijo.


			—Las guerrillas dificultan el avance de las fuerzas —contestó la voz en tono de disculpa.


			—No podremos ganar, estos tipos son animales, no peleamos contra gente. 


			—Te irás a casa, no volverás a verlos. Sale tu barco al atardecer… Cuida la pierna, si es que deseas conservarla. —La voz se alejó sin más, sumiendo a Víctor en mil cavilaciones…


			Un buque antiguo de la Armada Española, anclado en el puerto de Alhucemas,2 se disponía a partir a la vieja patria; las provisiones dejadas en el muelle distaban mucho de parecer las guarniciones necesarias para una guerra. Víctor no pensó más en ello. Se limitó a reflexionar sobre lo fútil de la guerra y lo que lo deparaba a su regreso: las noticias extramilitares del deceso de sus compañeros y los reproches de familias amigas de no regresarles a sus seres queridos con bien. 


			La remembranza de la Armada Invencible, como ahora llamaban a su incipiente flota española, en inmerecida comparación con la de Felipe II, del siglo XVI, le parecía ahora hasta de mal gusto, aunque hubieren tenido el mismo destino…


			En un enorme galerón del buque, compartían minúsculas habitaciones innumerables camastros, aniquilando cualquier posibilidad de privacidad. Las necesidades más elementales del ser humano habrían de ser satisfechas ante cuantioso público, aunque este fuese el más desinteresado de ver aquello que tan comúnmente ocurría dentro del andrajoso buque. Los seis días de camino hasta el puerto de Vigo serían lastimeros.


			—¿Qué tal, chaval? —lo saludó una entusiasta sombra de un soldado con solamente un ojo y, en el lugar donde debiera estar el otro, un asqueroso carnajo ensangrentado—. ¿Cómo es que has logrado evadirte con un simple rozón en la pierna?


			—No lo he intentado así —rechazó.


			—Claro, por supuesto. A mí me ha costado literalmente un ojo de la cara que me devuelvan a casa. ¿Dónde estabas apostado?


			—Poco importa ya. Todos mis amigos están muertos. 


			—Pero has logrado salir del infierno; solamente Fausto, tú y yo lo hemos logrado —en una anacrónica cita de Dante.


			—Sí. Y lo de la pierna no ha sido voluntario —repuso Víctor con sincera congoja.


			—Yo te creo, chaval… ¿Qué harás ahora en la tierra que Dios conoce?


			—Recuperar mi vida y abogar por que acaben estas estupideces.


			—Pues como no seas noble, no veo cómo te oirán. La república se gesta, muchacho —dijo el andrajoso, con conocedora razón.


			—Lo soy —alcanzó a decir Víctor.


			A diferencia de lo que Víctor hubiere pensado, el puerto de Vigo parecía desbordante. Agotados los seis días de viaje, más los meses en encomienda, poca noción tenía de la situación actual de la tierra natal. Galicia, zona de nacionalistas y precursores de la nobleza, luchaba en una guerra ideológica con Castilla y provincias mediterráneas, lo que supondría, en caso de prevalecer, la sentencia de sus privilegios de cuna. Después de ver lo peor que es capaz de cometer el ser humano, le pareció, por primera vez, congraciar con las ideas republicanas y considerar fútiles los fueros por nacimiento.


			En un egoísta sentimiento, abrigó la esperanza de que algún familiar hubiese sido notificado de su llegada y lo aguardara en el gallego puerto, distante únicamente setenta kilómetros de su natal y bien amada Villagarcía de Arousa. 


			Con muchos trabajos, ancló el andrajoso buque y bajó de él con las mismas dificultades. Ya licenciado del ejército, podría dirigir sus destinos como había planeado antes de alistarse. Poca voluntad había en él de reunirse con su prometida, Isabel de Habsburgo, de la familia de Viena. Se había convertido en su prometida a la vieja usanza, sin que mediara sentimiento alguno. No le desagradaba, mas siempre había comulgado con el libre albedrío, el cual era una mera falacia en su condición de primogénito de una familia noble y poderosa.


			Bajó al puerto con unas cuantas pesetas, las cuales le fueron obsequiadas a manera de compensación por los incontables periodos sin paga. Empezó a vagar con una sensación casi olvidada de inmunidad, deteniéndose, con el tiempo que esta otorga, a observar hasta el mínimo detalle de la arquitectura y del movimiento del vigoroso puerto de Vigo. 


			Dada su ubicación estratégica, había tomado, desde mitades del siglo XVIII, una relevancia importante en el intercambio de mercancías con los países nórdicos y escandinavos. Asimismo, resultaba una escala y guarida natural de cualquier buque respecto al embravecido Mar del Norte, con sus cambiantes mareas. 


			El puerto de Vigo, a solo ochenta y ocho kilómetros de la mítica ciudad de Santiago de Compostela, huésped de innumerables peregrinaciones en adoración al santo, contrastaba con aquella ciudad, pues resultaba pobre su arquitectura en comparación, mas no por ello libre de pazos. 


			Se detuvo en el muelle, junto a la ría de Vigo, a observar la entrada y salida de buques de todos tipos. Los pensamientos le resultaban confusos, en una mezcla sin razón de pasado y futuro. Encaminó por Beiramar e increpó a un tipo de evidente fisonomía manchega, a quien, humildemente, solicitó ser llevado en la parte trasera del camión carguero que conducía, para ser transportado a su tierra. 


			Las afueras del caserío Vidal parecían perdonar al tiempo. Inmaculadas e inermes, aparentaban aguardar el regreso del cual, alguna vez, deseó triunfante. Cual visitante, después de un período de observación y nostalgia, golpeó el aldabón, en espera de respuesta. Una desconocida mucama abrió.


			—¿A quién debo anunciar?


			—¿Dónde se encuentra José, el portero oficial? —increpó.


			—No conozco a esa persona. Me permito preguntar: ¿a quién busca? —insistió la sirviente.


			—A los vizcondes de Villagarcía, los busca su primogénito —aseveró Víctor con recobrado tono autoritario y sin disimular la molestia que lo invadía.


			Se detuvo a examinar, durante su espera en el interior de la propiedad, las idénticas condiciones del inmueble y sus interiores, la lujosa estancia y recibidor, amplio este, cual si se aguardara la visita de un par de centenares de personas. Evocaba la riqueza —común en años anteriores— de la familia. Los tapices que, obedientes, adornaban las paredes y suelos parecían algo descoloridos a como él los recordaba. Pero consecuentes con el paso del tiempo, demostraban su desgaste sin pena. El movimiento del personal doméstico se mostraba inusualmente pobre, pero centró sus pensamientos en los familiares que habría de ver tras largo período. 


			En la estancia tan conocida, lo hicieron aguardar, hasta que apareció doña María Luisa, que articuló:


			—¡¡Hijo!!


			Esperaba fundirse en un abrazo con su madre, cuando la primera impresión de María Luisa fue seguida por un frío segundo saludo, casi gélido, al recobrar la increpante actitud ordenada.


			—Has regresado con bien, hijo; me alegro de que te hayas asegurado de ello.


			—No fui yo quien lo hizo, pero ¿dónde están mi padre y mis hermanos? —se atrevió a inquirir.


			—En distintas partes, pero aguardábamos tu regreso.


			—Son hábiles para disimularlo. ¿Es que no recibieron notificación de mi llegada? —increpó de mal modo, aun a su pesar.


			—Así es, pero la familia está inmersa en un lío por salvaguardar su patrimonio. El país se derrumba y, al parecer, el nuevo Gobierno desea declarar la guerra a los nobles. No los juzgues duramente, están cumpliendo con su deber —dijo con falsa convicción.


			—¿Cuándo podré verlos?


			—Esta misma noche, hijo. Arréglate para que parezcas un digno miembro de esta familia.


			—Difícil primera tarea me encomiendas, madre, ya que no queda de tu hijo más que la sombra de un mal soldado.


			—Entiendo tu turbación. El infierno no se hizo para los Vidal, pero recobrarás tus modales tras un tiempo. Ve a asearte a tu habitación y conversaremos en la cena. Ya sabes a qué hora…


			La lealtad observada en la milicia eclipsaba los pocos sentimientos genuinos de alegría al ver al primogénito de regreso durante la cena. El ansioso Jorge Vidal —segundo hijo en orden y aspirante al primigenio— no disimulaba bien su esperanza de saberlo muerto durante el conflicto. 


			Sentados todos en el larguísimo comedor, con una impecable vajilla oriental dispuesta para cada comensal, observaban con asombro al recién llegado primogénito. Además de los vizcondes, se encontraban los otros hijos de estos: Jorge, José Antonio, Griselle y Virginia.


			—Y bueno, hermano, ¿fue para bien tu servicio al país? —preguntó Jorge con tono burlón.


			No pudiendo aguantar más la frialdad y la hipocresía, Víctor estalló:


			—En realidad, hice mucho menos por mi patria que tú por conquistar mi lugar en la sucesión Vidal —acusó. 


			—Estás alterado, y lo entendemos, pero no debes ensañarte con tu hermano; no es un demonio negro —reprendió María Luisa de mal modo.


			—Cierto es lo que dice mi madre; me he asegurado solamente de salvaguardar el patrimonio familiar, mientras tú has jugado al héroe —dijo Jorge, justificándose.


			—Jugar es lo que menos he hecho, al igual que tú. ¿Es también tu prometida Isabel?


			—La familia de Isabel ha roto el compromiso motu proprio, nada he tenido que ver en ello. Las noticias de nuestra caída han recorrido el mundo entero.


			—¿Qué caída? —preguntó Víctor, sin lamentar la ruptura.


			—El Gobierno ha intervenido tres cuartas partes de nuestras posesiones. Los republicanos presionan al Gobierno central, quien ha tenido que hacer concesiones, particularmente, en Galicia. A causa del interés público, dicen; nada tenemos que ofrecer a los Habsburgo —informó Jorge.


			—¿Y las posesiones de América? —inquirió Víctor.


			—Permanecen intocadas o, al menos, eso creemos, ya que este maldito Gobierno no tiene injerencia en ello, pero me refiero únicamente a la parte que gobiernos revolucionarios no nos han quitado antes de tu partida. Solamente quedan las posesiones en México.


			—¿Y nadie va a preguntar cómo es que no he muerto? —cuestionó Víctor con tono acusatorio.


			—Interesa que has regresado, hijo. Se habla de armisticio, de tregua y mil cosas más, solo Dios sabe qué va a pasar, y rezaremos por ello —intervino, tímidamente, la madre.


			—Y usted, padre, ¿no va a decir algo?


			Don Manuel Vicente Vidal, patriarca de los Vidal, que hasta ahora había permanecido en silencio, ordenó:


			—Partes mañana para México. Quiero que cuides los bienes de la familia en la Nueva España.


			—No pierden tiempo en sentimentalismos. Acataré la encomienda, padre. ¿Quién gobierna ese país? —preguntó Víctor.


			—Un indio socialista, llamado Plutarco Elías Calles,3 pero confío en tu habilidad para mantener nuestras tierras.


			—¿Salgo de una guerra y me mandan a otra?, pero ¿qué clase de familia tengo?


			—Puedes negarte, si quieres, con las consecuencias que eso acarrea —sentenció, firmemente, el padre.


			—No desobedezcas a tu padre, Víctor —intervino María Luisa.


			—Las mayores cualidades de un ser humano las vi en la guerra, y las peores, en la mesa de mi casa. Iré a América, padre, consuelo suficiente será no testificar la podredumbre moral que ha hecho presa de mis seres queridos. 


			Don Manuel Vicente Vidal permaneció incólume ante los agresivos comentarios de Víctor. Pensó para sí que su hijo estaba demasiado turbado por la guerra y que difícilmente manejaría de modo correcto las negociaciones con las autoridades mexicanas. Hizo un pequeño inventario mental de los trenes, vías, residencias y haciendas aún propiedad de la familia en tierra mexicana. Aunque de lo recordado poco quedaría tras los gobiernos revolucionarios medianamente estables que, a su vez, sucedieron a tres gobiernos terminados en asesinato presidencial, quiso hacerse a la idea de que algún beneficio acarrearía la presencia de Víctor precediendo a la suya. De modo alguno aquel lograría aligerar la situación con el gobierno de turno. De sobra estaba pensar que Víctor erraría en su encomienda, tal y como había sido planteada, pero su fracaso también traería beneficios.


			


			

				

					1	Cita histórica: la batalla de Uarga obligó a los franceses a establecer una colaboración conjunta con España para terminar la rebelión.


				


				

					2	Cita histórica: el desembarco de Alhucemas logró, paulatinamente, pacificar la zona, obligando a Abd-el-Krim a rendirse en junio de 1927.


				


				

					3	Cita histórica: Plutarco Elías Calles llegó a la presidencia de México al cobijo de Álvaro Obregón, quien, en 1927, intentó regresar a la presidencia, desapareciendo el principio de no reelección de la Carta Magna y ordenando el asesinato de sus opositores Arnulfo R. Gómez y Francisco R. Serrano. Habiendo prevalecido en la votación, algo impediría el segundo periodo presidencial del Manco de Celaya.


				


			


		




		

			Capítulo 2


			Del mismo puerto de Vigo partió el Andaluz, un mercante de ochenta metros de eslora que transportaba, además de cuarenta y cinco emigrantes en andrajosas alpargatas, algunas toneladas de jamones secos para los nuevos ricos revolucionarios del incipiente México, entre otras cosas. La única torre con herrumbre que asomaba del casco semejaba las postaciones militares utilizadas por el ejército en las que Víctor había servido. De poco le hubiere servido intentar disimular su desagrado por semejante comparación, ya que las memorias le agolpaban si bien con menor frecuencia, con mayor vivacidad, lo que le producía indescriptible amargura. 


			Los cincuenta y cinco días que separaban Vigo del puerto de la Villa Rica de la Vera Cruz —ahora llamado Veracruz—, sito a 25 km, donde había anclado por primera vez Hernán Cortés en 1519— le parecieron superados en agonía únicamente por sus tormentas mentales de guerra, que calcinaron su humanidad. El jefe del buque —un mercenario a leguas— le aligeró la estadía con su creciente intimidad, confidencia y complicidad. Los relatos navieros semejaron maravillosos a un frustrado marinero forzado a dedicarse a las obligaciones de la nobleza y de lo militar.


			A su arribo, el pintoresco puerto remembró a Víctor un lugar donde había estado la última vez que visitó las tierras familiares de la Nueva España: La Habana, en la República de Cuba. Ambas resultaban idénticas en cuanto a simetría de las calles y la situación del fuerte (llamado, familiarmente, el Morro en la paradisiaca isla), nombrado en el renaciente puerto de Veracruz San Juan de Ulúa. Este había sido habilitado como penitenciaría en varias ocasiones, sin el menor respeto por su valor histórico. 


			El malecón o paseo alrededor del puerto, así como los cafés al aire libre, en especial, el Café de la Parroquia, así como su intenso movimiento comercial daban mayor sentido a las remembranzas de Víctor. No pudo evitar una nostálgica mirada a la quietud del pueblo mexicano, tan ajeno a la problemática europea. Lo sacudieron enormemente la candidez de los parroquianos y su despreocupación de problemas políticos, que evidenciaban una vida en relativa paz.


			El verdor de la tierra mexicana llamó la atención de Víctor, quien recibió de un extraño parroquiano el siguiente comentario, y no tardó en darle la razón:


			—En Veracruz, donde escupes y cae el salivajo, ahí nace sin tardanza una flor o árbol.


			Quien había sido tan susceptible al clima de la Nueva España no podía, en esos momentos, evitar agradecer a la fortuna encontrarse en un Veracruz que llenaba el ambiente de tradición y amor al prójimo, palabras vedadas para él desde hacía tiempo. Lo enternecieron la ingenuidad de los lugareños, así como sus vestimentas y amor a la tradición mexicana, que obligaban a concederles una identidad nacional no imputable a los conquistadores de siglos atrás. 


			Veracruz era el segundo lugar donde Víctor veía gente de piel oscura, pero conocedor de historia, sabía que estos eran de cuna diferente a sus anteriores enemigos. Habían sido traídos el siglo anterior del África occidental meridional a manera de esclavos, para ser explotados en las plantaciones de algodón sitas en los Estados Unidos. Los sobrantes, sin cabida en territorio gringo, eran llevados a Veracruz para ser destinados a diversas faenas.


			Sin saber por dónde empezar y sin embajador o cónsul que lo recibiese, Víctor enfiló hacia donde creía que sería el primer paso administrativo de su encomienda: el Ayuntamiento.


			Antes de llegar a destino, en ese domingo soleado al mediodía, tuvo oportunidad de observar una de las tradiciones del lugar. En la plazoleta del puerto, bellamente ataviadas con vestido de faldón holgado blanco y rebozo de color rojo o negro asido a la cintura, enmarcado por los brazos, las casamenteras deambulaban en círculos, en busca de interlocución con algún pretendiente, a sabiendas de que este podría resultar marinero sin regreso o buen partido de sedentario destino. 


			Aquel cuadro merecedor de una obra de Velázquez llamó poderosamente la atención de Víctor, y decidió detenerse a observar por un momento aquel monumento a la vida. Las jóvenes damiselas, en actitud recatada, pero sugestiva a la vez, susurraban a las acompañantes sus impresiones acerca de los atributos o defectos de los pretendientes atrevidos o tímidos, mientras una mandolina interpretaba las más típicas melodías del lugar. Sin faltar mercaderes de algodones de azúcar, dulces mexicanos —hechos a base de semillas—, trapos y falsos oráculos. Estos, apoyados de raquítico avechucho, al tomar un pequeño trozo de papel, definían la suerte del comprador en materia de amor. Toda aquella pequeña sociedad se fundía para ofrecer a sus observadores una lección de vida.


			Víctor reparó en una mujer de excepcional belleza, algo falta de estatura, si se le pudiere mencionar algún defecto, pero de bellísimos cabellos negros, enormes ojos del mismo color, terso cutis moreno, con sutiles pecas en ambas mejillas, sonrisa de perla y con la gracia e ingenuidad de una infanta y la coquetería de una cortesana, además de un plano pecho que denotaba virginidad. Acompañado de amplio trasero, le añadía una sensualidad que se acrecentaba con el cadencioso andar, acompasado por su diminuta cadera. Todo hacía de este femenino espécimen un insulto a la torpeza masculina. 


			Sin pensar y con vago caminar, su primer impulso fue conocer el nombre de la venturada. Inmenso trofeo resultaría la sola obtención de la más mínima oportunidad de compartir un momento de su inocente juventud, mas lo detuvo el recuerdo de sus acciones y omisiones. Consciente era de su confianza y seguridad, mermadas por el tiempo en combate, así como de la falta de valentía e integridad personal —a su parecer, acordes con lo acontecido en África—. No resultaba merecedor de la más corta charla con aquel ángel dispuesto en tierra.


			Solamente la prometedora sonrisa de la mujer dio movimiento a la acalambrada persona de Víctor. Cual autómata, se levantó para interceptarla y articular, con dificultad y con marcado acento continental, un saludo que distaba enormemente de la propiedad de un galán consumado. La condescendiente respuesta de ella no fue sin cierta sorna y con una manera de hablar muy dispar a la que Víctor estaba acostumbrado, llena de desenfado y toda falta de formalismos:


			—Has llegado en el último barco, eso es evidente. ¿Qué deseas? —denotando superioridad y altivez, haciendo cómplices a sus acompañantes con una breve mirada de bajos párpados.


			—Me conformaré con saber tu nombre —aseguró tartamudeando, pero con falsa seguridad. 


			—Con poco te conformas y con menos has de hacerlo. ¿Por qué habría que decirte quién soy?


			—Porque quiero saber ahora cómo se llama mi futura esposa.


			La sonora carcajada que emitió ella contrastó con el silencio de sus acompañantes, pero se equiparó al sonrojo del afirmante.


			—Vaya un frescales. ¡Qué horror! Quiero saber qué nombre tiene semejante tipejo, que, además, tan infundadamente se considera afortunado —afirmó con burla, prosiguiendo—. No tiene la menor vergüenza en exhibir que es un vulgar gachupín.4 


			Intentando reponerse de un ataque verbal avasallante, como pudo, Víctor contestó con recobrada seguridad:


			—No hallo nada de malo en haber nacido en España, además, no lo he elegido así —dijo con tono más firme y ciertamente ofendido—. Y no me considero un grosero, ni mucho menos no merecedor de conocer vuestro nombre.


			—Haideé. 


			La figura se alejó sin mayor palabra para él, pero con un sinfín de susurros hacia sus amigas. Estas, en tono juzgador, soltaban inmisericordes comentarios acerca del increpante. 


			Víctor olvidó por un breve momento su situación familiar desesperada. Fijó su mirada en el buque saliente del puerto y regresó a sus cabildeos. Los incontables problemas por los que atravesaba le obligaron a hacer caso omiso de las sonrisas burlonas de las acompañantes de Haideé, quienes de seguro lo catalogaban como un hombre mal aventurado y torpe.


			Consiguió asilo en un hotel de gran valía, nombrado Emporio, sito en el primer cuadro del malecón y con vista dominante al puerto. A pesar de la desesperada situación familiar, don Manuel había provisto a Víctor con suficiente dinero para unos meses. 


			Tardó más en entrar a sus provisionales aposentos que en conciliar un sueño mediado de preocupaciones familiares y de anhelos recién obtenidos…


			


			

				

					4	Gachupín: como eran llamadas comúnmente en México las personas nacidas y criadas en España que emigraban a México.
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